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    PRESENTACIÓN


    Este libro responde a la pregunta de cómo educar a los niños sin adoctrinarlos, sin inducirles un sentimiento de incorrección o culpa y sin coaccionarlos para que actúen de una manera socialmente aceptable.


    Está especialmente dirigido a las personas que consideran importante educar desde una visión espiritual del ser humano, sin adscribirse a un determinado cuerpo de creencias y prácticas religiosas; atendiendo solo a la naturaleza esencial de la persona, una naturaleza que ha de ser reconocida desde el principio, para poder promover y facilitar su desarrollo.


    La educación que nosotros recibimos en nuestra infancia olvidó por completo esta realidad. De hecho, nos desconectaron de nuestra esencia a una edad temprana, para obligarnos a imitar un modelo que prescribía cómo debíamos ser y qué teníamos que hacer para vernos aceptados y queridos. De esta manera nuestra identidad se vio sustituida por la obligación de cumplir una serie de instrucciones que cuestionaban nuestra forma personal de ser. Nos dijeron que teníamos que cambiar si queríamos ser felices y sentirnos protagonistas de nuestra existencia.


    Esto explica la desorientación, la incomodidad y la falta de sentido que hemos sufrido en la existencia. Cuando Antonio Blay, el maestro espiritual que tuvimos la suerte de conocer, nos devolvió la confianza en nosotros mismos, haciéndonos conscientes de que éramos capacidad de ver, amar y hacer, una de las primeras cosas que solicitamos al recobrar la cordura fue contar con una alternativa que evitara esta desgracia a nuestros descendientes.


    La respuesta que recibimos fue que no era una cuestión de sistema pedagógico, sino del nivel de conciencia de la sociedad. No nos podíamos plantear ninguna alternativa si no contábamos con padres o maestros que hubieran despertado a la conciencia y pudieran gestionarla y comunicarla.


    Bien, pues ahora contamos con algunos padres y maestros, y bastantes abuelos, que ya son capaces de mantenerse despiertos en la conciencia, y reclaman una orientación para evitar esta desconexión que durante tantos años hemos considerado algo irremediable.


    Pero esta aspiración de promover una educación fundada en la capacidad y la dignidad del ser humano, nos ha hecho también conscientes de la existencia de un gran vacío en el campo de la educación infantil: el de las nociones que hacen una referencia conceptual a esta naturaleza esencial del ser humano.


    Los que fuimos educados en escuelas religiosas, recordamos que las orientaciones que recibimos estaban centradas en la idea de pecado y nos hacían sentir culpables y defectuosos. Descubrimos más tarde que esto era contradictorio con el Trabajo espiritual, porque chocaba con la visión del ser humano como un ser capaz de manifestar energía, inteligencia y amor; hecho a imagen y semejanza de Dios. Así que, de mayores, no quisimos que nuestros hijos sufrieran esta clase de adoctrinamiento.


    Pero, como consecuencia de esta discrepancia y del laicismo predominante en la enseñanza pública, la educación de nuestros descendientes no contiene actualmente noción alguna de espiritualidad. Sin querer, hemos contribuido a apoyar posiciones ideológicas que identifican religión con superstición.


    Nosotros buscamos, en su día, otras referencias y acabamos por encontrarlas en ambientes como los que presidía Antonio Blay, pero nuestros hijos no han recibido ninguna que les genere interrogantes con relación a la trascendencia; simplemente, la ignoran. Hemos conseguido comunicarles una especial sensibilidad por el futuro de la humanidad y vacunarlos contra esta ola de individualismo y hedonismo que está de moda; pero esto no es suficiente para despertar en su conciencia un interés por lo espiritual.


    Ellos tendrán que ser la vanguardia de una lucha decidida por el respeto a la dignidad del ser humano y la conservación del planeta que nos cobija. Y esto les exigirá abordar la existencia en una clave superior a lo material.


    Esta clave reside en la conciencia de su propia realidad, de tal modo que la puedan ir expresando en su existencia, desde el principio, a cada paso que den. Esperamos que las reflexiones que exponemos a continuación resulten útiles, no para comunicar unas determinadas ideas, sino para transmitirles una manera de vivir que tenga sentido por sí misma.

  


  
    CULTIVAR LA CONCIENCIA


    1.- Preparar la llegada


    El espíritu no es una creencia, es una realidad que pasa desapercibida para la mayoría de las personas. Algunas creen en su existencia, pero jamás lo han contrastado de una forma experimental. Sin embargo, si lo hemos descubierto en nosotros mismos, lo percibiremos con total evidencia en el recién nacido y seremos capaces de despertar y mantener en él la conciencia de su naturaleza Esencial. Lo cierto es que, incluso sin tener vínculo alguno con la espiritualidad, la perspectiva del nacimiento de un nuevo ser, que llega al mundo a través de nosotros o en el seno de nuestra familia, es una ocasión especialmente propicia para sintonizar con esta realidad sutil del ser humano.


    Nosotros consideramos el nacimiento de cualquier persona como una manifestación del ser Esencial, que se realiza a través de un cuerpo físico, proporcionado por los padres, y de una mente cuyos contenidos van a proveer los propios padres, los maestros y todas las personas del entorno en el que se dispone a nacer. Estos contenidos acostumbran a resumir, en mayor o menor grado, la historia de la humanidad hasta el momento presente. Así que podemos afirmar que, cualquier nacimiento, tiene una triple filiación: espiritual, parental y social. Esta es una triple influencia que deberemos tener muy en cuenta al contemplar su desarrollo.


    El caso es que todo el mundo resalta la frescura, la espontaneidad y el gozo que se refleja en los seres humanos recién llegados. No es difícil percibir en ellos la capacidad de ver, amar y hacer, que determina nuestra naturaleza Esencial. El ser humano comparte con todos los entes una realidad hecha de energía, organizada de una forma que posibilita una existencia estable durante un largo período de tiempo; y esta organización necesita para su subsistencia del concurso de otras formas.


    Esta dependencia, que en otros seres solo es material —el alimento que consumen y el aire que respiran—, en el caso del ser humano es también emocional y psicológica. El individuo es capaz de utilizar la energía, la inteligencia y el amor que es de un modo personal, consciente y voluntario; pero, inicialmente, precisa ser protegido, alimentado querido e instruido, de cara al desarrollo integral que él protagonizará. Porque si hay algo en el mundo que transparente de manera tan evidente la capacidad que el hombre tiene de entender, querer y actuar, es una criatura en los primeros años de su existencia.


    Lo sorprendente es que damos por supuesto que este brillo, tan evidente en las etapas iniciales de la existencia, desaparecerá a medida que la criatura crezca. Aunque parezca mentira, atribuimos este resplandor y esta vivacidad a la falta de información y de experiencia que el pequeño tiene del mundo. Lo llamamos “inocencia”, en el sentido de ingenuidad o desconocimiento, y damos por hecho que se disipará a medida que vaya conociendo y experimentando la realidad en la que ha nacido. Incluso ponemos fecha a esta desaparición: suponemos que se dará en torno a los siete años, cuando alcance el “uso de razón”, la capacidad para razonar. Como si esta capacidad de razonar lo llevara a descubrir una realidad decepcionante.


    Y bien, preguntémonos cuánta experiencia del mundo puede tener un niño o una niña de siete años en nuestra sociedad occidental: está claro que más bien poca. Así que, si a los siete años de edad este infante ya desconfía de sí mismo y del mundo, si ya se siente obligado a medir su conducta para evitar problemas y asegurarse de continuar siendo querido y atendido, conviene que examinemos qué clase de información acerca del mundo y acerca de sí mismo le hemos transmitido. Porque lo más probable es que, más que en su propia experiencia, se esté apoyando en esta información o sacando conclusiones de las respuestas que ha recibido por nuestra parte. No olvidemos que, en los primeros años de vida, los padres y el hogar constituyen el mundo y la única referencia de la realidad que los niños tienen.


    El Evangelio, que es nuestro referente espiritual habitual, dice al respecto: «Si no fuereis como niños no entraréis en el Reino de los Cielos». Y lo que queremos resaltar aquí es que este estado denominado «Reino de los Cielos» es justamente lo que parece que el pequeño está obligado a perder para alcanzar la madurez necesaria para moverse por su cuenta y disponer de una cierta autonomía. Es obvio que aquí hay algo que no está claro, algo que no funciona. Y tanto en beneficio del que va a llegar como de nuestra propia existencia, nos vamos a plantear cómo evitar esta pérdida de fulgor.


    A los que caminamos por esta línea de Trabajo espiritual no nos sorprende percibir que el niño transparente la Esencia que es; al contrario, nos recuerda nuestra naturaleza espiritual y el regalo inmenso que significa estar viviendo una existencia consciente. Por eso merece la pena estar expectantes y preparar su llegada, porque vamos a contribuir a facilitar un nuevo ciclo de expresión de esta Esencia; lo haremos cuidando del desarrollo del recién nacido y haciendo lo posible para que pueda protagonizar de manera personal una existencia fértil y creativa. Además, esta circunstancia representa una magnífica ocasión para echar una mirada a cómo está discurriendo nuestro propio devenir.


    La llegada del bebé es una ocasión para recordar nuestra naturaleza Esencial y realizar las reformas necesarias para recibir y acompañar adecuadamente al nuevo ser. Hacerlo de un modo consciente, implica conectar más profundamente con nuestro fondo espiritual para recabar del mismo una fuerza adicional y una claridad que ilumine la serie de circunstancias a las que deberemos responder; desde el momento en que se inicia la gestación hasta que se aproxima el parto. No solo debemos hacer arreglos en la casa y acondicionar un espacio personal para el neonato, también hemos de afinar nuestra conciencia para sintonizar con esta nueva frecuencia espiritual que estamos a punto de recibir y atender. Por eso podemos considerar nuestros actos una liturgia y darles cierta solemnidad.


    La inminente llegada del nuevo ser nos ha de servir para renovar la conciencia de nosotros mismos, en tanto que identidad esencial: capacidad de ver, capacidad de amar y capacidad de hacer; una identidad que estamos a punto de contemplar revestida de una nueva personalidad. Vamos a tener la fortuna de participar en algo tan extraordinario como es la expresión de la Esencia desde un nuevo foco de conciencia personal. Este nuevo individuo será tan único como lo somos nosotros, pero recibirá nuestra herencia familiar y colectiva, con el fin de continuar desarrollándola.


    La creación es un proceso en el que cada generación hace su propia aportación. No podemos concebir el final, pero podemos intuir e imaginar que dará continuidad a nuestra existencia; sobre todo, si estamos trabajando para hacer posible un mundo mejor, más consciente, solidario y creativo. Sabemos que nosotros no lo veremos, pero nos disponemos a preparar a las generaciones que nos han de suceder para que nos releven en este proyecto, seguros de que ellos lo llevarán más allá de lo que en estos momentos intuimos como posible.


    Colaborar en la llegada de un nuevo individuo al mundo constituye uno de los estímulos más importantes para la actualización del potencial que somos. Actualizar este potencial es la razón de nuestra existencia personal; y, en este caso, además de hacerlo a través de nuestra personalidad, vamos a ser testigos de cómo se manifiesta en la del nuevo ser, sin ningún tipo de condicionamiento, en estado puro. Esta es una gran oportunidad que tenemos para vivir la experiencia de la unidad en lo esencial. Dar la vida a un nuevo ser es una especial ocasión para constatar que la vida es eterna y se renueva a través del amor.


    Ante esta realidad trascendente, todas las expectativas se relativizan, todos nuestros proyectos se subordinan a lo esencial. Estamos ante algo sagrado: la Navidad como celebración del nacimiento de este ser esencial se va a producir en nuestra casa. Y está claro que debemos tratar con respeto a la Esencia que llama a nuestra puerta, evitando traspasarle nuestras dificultades psicológicas o imponerle servidumbres relacionadas con nuestros deseos. La Esencia personificada en este nuevo ser merece una aceptación profunda, total y tiene que poder desarrollarse sin cortapisas. Y nosotros, por el hecho de haber despertado al espíritu, estamos en condiciones de reconocerla, protegerla y facilitársela.


    2.- Llegada y presentación


    Preparar nuestro relevo, con la intención de que nuestros hijos sean mejores que nosotros, es una de las tareas fundamentales de la existencia. El ser humano se asegura así la continuidad de la especie, prestando cuidado y atención a las nuevas generaciones, hasta que los nuevos individuos sean capaces de valerse por sí mismos. Y, en las primeras etapas, el contenido de este acompañamiento es fundamental para asegurar que la humanidad progresará material, psicológica y espiritualmente.
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